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¡así es dios!
Para este nuevo curso nos proponemos 
superar una asignatura que nos suele quedar 
pendiente: compartir con más asiduidad eso 
que llamamos “experiencia de Dios”. Entre 
las prisas, el pudor, la falta de lenguaje para 
expresar… se nos va quedando en el tintero 
compartir lo que nos configura y nos hace 
ser: la experiencia de Dios. Jesús no tuvo 
dificultad para ello. Acudió al lenguaje de los 
poetas. Con creatividad inventaba imágenes, 
sugería comparaciones y, sobre todo, narraba 
parábolas que cautivaban a las gentes.

El lenguaje de Jesús es inconfundible; es claro  
y sencillo; comunica lo que vive; se apasiona al 
hablar de Dios. Y les cuenta, por ejemplo, que 
Dios es como una mujer pobre que tenía diez 
monedas y pierde una. No es gran cosa. Sin 
embargo, para ella es de gran valor. La mujer 
no se resigna a perder su pequeña moneda y 
va a hacer todo lo que está a su alcance por 
encontrarla. “Enciende una candela”, porque 
su modesta casa no tiene ventanas y tampoco 
es mucha la luz que entra a través de la única 
puerta, casi siempre baja. “Barre la casa” con 
una hoja de palma para poder oír el sonido 
de la moneda al rodar en la oscuridad por el 
suelo de piedra. Cuando por fin la encuentra, 
no puede contener su alegría, llama a sus 
vecinas y les invita a compartir su dicha: 
“Alegraos conmigo”. (Lc 15, 8-10).

¡Así es Dios! nos dice Jesús. Como esta pobre 
mujer que busca su moneda y se llena de una 
inmensa alegría al encontrarla. Lo que a otros 
les puede parecer de valor insignificante, para 
ella es un tesoro. Una vez más los oyentes 
quedan sorprendidos. ¿Será así Dios? ¿Será 
verdad que los publicanos y las prostitutas, las 
mujeres y los pecadores… que tan poco valor 
tienen para algunos, son tan queridos por 
Dios? ¿Será que yo, tan insignificante, soy así 
de querida, de querido, por Dios?

Pero, cómo se atreve Jesús a comparar a Dios 
con una mujer, con una pobre mujer que pierde 
una moneda, algo tan poco valioso, y pone la 
casa patas arriba hasta que la encuentra y de 
nuevo brota la alegría, el compartir, la fiesta. 

¡Qué poco hemos contemplado la imagen de 
Dios como una sencilla mujer con su mandil y 
con su escoba buscando cuidadosamente su 
moneda perdida! 

Llama la atención que esta alegría es el 
resultado de un proceso. Lo que tenemos al 
principio es una situación de pérdida, de 
dolor, de preocupación. La alegría emerge 
en el marco de un encuentro y la iniciativa, el 
primer paso, ha sido de la persona para quien 
lo perdido era algo muy valioso. Es, además, 
una alegría que se necesita compartir, es 
expansiva, avanza por sí misma. La mujer 
llama y reúne a sus amigas y vecinas y les dice: 
“Alegraos conmigo porque he encontrado 
la moneda que se me había extraviado”. La 
alegría no es sólo el gozo interno sino que se 
muestra también en la convivencia festiva que 
se expresa exteriormente.

Jesús no sabía ya cómo invitar a las gentes 
a alegrarse y gozar de la misericordia de 
Dios. Y les habla en parábolas para que 
esté bien claro: Dios es como el Buen Pastor, 
Dios es como la Buena Ama de Casa, Dios 
es como el Padre-Madre Bueno. El Bautista ha 
predicado el mensaje amenazador del juicio 
de Dios, invitando al pueblo a la penitencia. 
Ahora, desde su propia experiencia, está 
Jesús invitando a todos a alegrarse por la 
misericordia de Dios con los pecadores.

Y vemos la alegría de Dios. Una alegría que 
hace ligera la carga, que no guarda memoria 
de lo perdido sino gozo por lo encontrado, 
que necesita comunicarse y que tiene que ver 
con estar en camino, buscando. ¿No es eso 
lo mismo que hace Jesús cuando, después de 
su búsqueda cuidadosa, nos ha encontrado y 
necesita comunicarlo al Padre y a los hermanos 
y hermanas, celebrando el banquete con su 
propio cuerpo?

¡Ojalá que este año sea el definitivo y 
aprobemos esta asignatura pendiente!

                                Mª Carmen Martín Gavillero
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micromachismos
las sutilezas del patriarcado en la sociedad de hoy

Si a las mujeres nos dicen “guapa” al atendernos 
en un bar y a ellos les llaman “señor”, si a nosotras 
se hace referencia por el nombre y a ellos por el 
apellido, si las chicas entran gratis a las discotecas 
(como gancho) y los chicos tienen que pagar, si 
hay diferencias en los uniformes, o en el lenguaje, 
si siguen existiendo chistes sexistas, en nuestra 
sociedad podemos decir que aún existe machismo.

Es cierto que, salvo excepciones, la violencia contra 
las mujeres está considerada como una lacra, 
ampliamente criticada y desprestigiada. Es cierto 
que hemos avanzado en la igualdad en el sentido 
de que consideramos que las mujeres han de tener 
las mismas oportunidades que los hombres en el 
trabajo, y que ambos han de compartir las tareas 
del hogar y el cuidado de hijos e hijas, pero aún 
hay cuestiones sin resolver, que no se quedan solo 
en los ejemplos citados sino que van más al fondo.

Micromachismo, esa dominación blanda

El psicoterapeuta argentino Luis Bonino (1990) fue 
quien acuñó este término por primera vez. Con él 
quería señalar aquellas conductas de los hombres 
que sobreponen su autoridad por encima de la de 
las mujeres. Bonino dice que los micromachismos 
son “tiranías cotidianas, un tipo de violencia 
blanda e invisible, de baja intensidad”. 

El añadido “micro” se refiere a la imperceptibilidad 
de la dominación, no a que sea pequeña. Sin 
duda sigue existiendo pero pasa desapercibida, 
es tolerada. Es menos denunciable porque se trata 
de sutilezas. Lo cierto es que en cuanto levantamos 
la voz para subrayarlo se nos dice que somos 
exageradas o muy susceptibles. El micromachismo 
da fe de que en nuestra cultura occidental y de 
primer mundo, se legisla protegiendo la igualdad 
de oportunidades, pero aún presenta rasgos 
machistas.  El patriarcado se adapta a un diferente 
contexto histórico y cultural.

El micromachismo en las relaciones de pareja 
tiene que ver con el desequilibrio en los cuidados 
y la escucha (ellos reciben más), con el victimismo 
cuando surgen problemas o desacuerdos (ellos 
se sienten dianas de nuestros hipotéticos dardos), 
con la necesidad excesiva de reconocimiento por 
parte de ellos, con las autojustificaciones ante los 
comportamientos que puedan ser criticados por 
ellas zanjando los diálogos.

Sí, ellas, nosotras que con nuestro rol de género 
bien asumido, estamos dispuestas a cuidar siempre, 
con disponibilidad absoluta, que tenemos facilidad 
para sentirnos culpables si algo no funciona, y que 
usamos la “mano izquierda” cuando nos vemos 
muy atrapadas, como si no tuviéramos legitimidad 
para usar la derecha y exponer claramente nuestras 
críticas y nuestros deseos. 

Privilegios llamados a desaparecer

El privilegio de género ha hecho que los hombres 
estén por encima de las mujeres, por lo que 
ellos llevan mal que las mujeres puedan hacerles 
sombra, de alguna manera buscan el dominio, en 
muchos casos sin darse cuenta. 

En las mujeres, según Bonino, la persistencia 
en el tiempo del desequilibrio provoca que 
realicemos un sobreesfuerzo físico y psíquico, que 
desarrollemos mecanismos de adaptación para no 
gastarnos, evitando los conflictos, disminuyendo 
la capacidad crítica, la protesta, que de entrada 
sentimos deslegitimada. Todo ello aumenta la 
sensación de incompetencia y nos llena de un 
malestar que tratamos de relativizar, sobre el que 
podemos sobrevolar, relativizando, agarrándonos 
a lo bueno, pero quien sabe con qué coste.

No es momento de desprestigiar a los hombres, ni 
de generarnos una mala imagen de ellos, sino de  
adquirir una mirada perspicaz. Hombres y mujeres 
somos hijos e hijas de una cultura y un aprendizaje 
que estamos llamados a transformar juntos. Cada 
uno, cada una, tiene que hacer su esfuerzo.

Rosa Mª Belda Moreno
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como tantas otras
Si tuviera que resumir mi vida o mejor dicho el camino 
de la búsqueda de Dios y el grito que se hace oración 
cada día sería: “Que no piense Señor que soy yo la 
que lucha, sino nosotros, que el grito del oprimido, 
no pase a mi lado sin comprometerme, que mi rabia 
no se convierta en odio, que la causa de nuestra 
comunidad siempre, siempre sea el Amor”.

Como tantos otros, me crié y me formé dentro de una 
cultura cristiana, lo que era una verdad indiscutible 
para ti, pronto se pone en cuestionamiento, la fe de 
mis padres ya no me valía, y decidí apartarme de 
todo lo que olía a Iglesia.

Pero nada ocurre por casualidad, Dios tiene un 
proyecto personal para cada uno de nosotros si lo 

buscamos con sincero corazón tarde o temprano 
aparece.

El entra en tu historia, a través de acontecimientos 
y personas que se cruzan en el camino de la vida. 
Personas que, con su compromiso de cada día, te 
interpelan te cuestionan, personas que con el anuncio 
sencillo y testimonial, se dejan llevar por “el Amor de 
Dios que ha sido derramado en nuestros corazones”.

Los claretianos y las hermanitas de Foucauld, con 
la pedagogía de la sencillez, sembraron en mi la 
primera semilla de ayudar a la construcción del 
Reino de Dios y su justicia. La encarnación con los 
más pobres.

Me casé, formamos una familia, 
un nuevo regalo del Padre, 
un compañero para seguir 
caminando; tuvimos dos hijos, 
pero nuestro compromiso cristiano 
nos interpeló y llamaron a nuestra 
puerta dos niños sin hogar a los 
que decidimos acoger y compartir 
con ellos lo que teníamos, un 
hogar, muchísimos deseos de amar 
y también muchas limitaciones y 
miedo.

Nuestros deseos, se convierten 
en desalientos, pero cuanto te 
ensañan para aceptar tus propias 
limitaciones, de planteamientos 
excesivamente individualistas. Y 
sobre todo te enseñan a amar al 
otro tal y como es, sin pedir nada 
a cambio y eso duele, escuece, te 
vacía e interpela.

En medio de nuestra vida de 
cada día, nunca faltó nuestra 
comunidad de fe. Pero los años 
no se llevaron la rebeldía, me 
sentía querida y los quiero, pero 
la soledad de la incomprensión, 
cuando me afilié a comisiones 
y me eligieron delegada de mi 
empresa, cuando participaba 
en huelgas y manifestaciones, y 
cuando expresaba mi sentir crítico 
con la Iglesia. Iglesia a la que amo 
profundamente porque de ella he 
recibido lo más preciado, “La fe”.

De nuevo Julio César, un 
claretiano, nos habló de la 
HOAC, y así fue como conocimos 
a Julio y después a todas las 
personas que forman parte de 
ella. Personas desconocidas hasta 
ese momento irrumpen en tu vida, 
te abren su corazón. Justo en uno 

de los momentos más difíciles de 
tu vida, se cierran unas puertas 
para abrir otras, el gran ventanal 
de la esperanza.

Caminando con ellos, tengo 
presente las palabras de San Juan 
en el evangelio: “Padre, así como 
tú estás en mí y yo en ti, permite 
que también ellos sean uno en 
nosotros, para que el mundo crea 
que tú me has enviado”.

Y ahí estamos, intentando 
encarnarnos en la realidad del 
mundo obrero, luchando por 
la dignidad sagrada de cada 
persona. Como decía Eduardo 
Galeano: “la principal virtud de 
la Utopía es hacernos caminar”, 
no olvidando que El siempre pase 
lo que pase sigue a nuestro lado.

 Mª Teresa Martínez Criado



Esperanza Bautista Parejo

El 20 de Diciembre de 2016, moría en 
Madrid, una gran mujer: Esperanza. 
Junto con su marido Ignacio, ya conoce 
a Dios “tal cual es” y goza de su abrazo 
misericordioso.

Licenciada en Derecho, en Teología 
Dogmática y Máster en Bioética. 
Trabajó como abogada, profesión 
que abandonó para dedicarse a la 
enseñanza como profesora en la 
Universidad Pontificia Comillas y en 
“EFETA” (Escuela de Teología Feminista 

de Andalucía). Fue miembro del Foro 
de Estudios sobre la Mujer, y del Foro 
Ecuménico de Mujeres Cristianas 
Europeas. 

Siempre tuvo muy presente que había 
que pagar “un alto precio” por estudiar 
teología. Por ello, Esperanza descubrió 
la necesidad de juntarse, crear redes, 
investigar con otras mujeres, apoyarse 
mutuamente y compartir sentimientos y 
descubrimientos. 

Fruto de este proceso, en 1992, junto 
con otras tres compañeras, fundó la 
Asociación de Teólogas Españolas 
(ATE). Esperanza fraguó este gran 
proyecto, en medio de un mundo 
eclesial donde eran muy escasas las 
mujeres que estudiaban Teología, 
un proyecto que no estuvo exento de 
dificultades. 

Y así, las mujeres teólogas de la ATE y 
otras mujeres no teólogas, comenzaron 
a leer y reflexionar sobre la teología 
feminista, ya que tomaba como punto 
de partida el dolor de las mujeres -su 
descontento- y eso conectaba con la 
experiencia que estaban viviendo las 
mujeres. Fueron descubriendo que la 
teología feminista les proporcionaba 
herramientas y metodología para su 
quehacer teológico y militante cristiano. 

Pero lo más grande en la vida de 
Esperanza es haberse dejado modelar 
por la Ruah y hacer posible que otras 
muchas mujeres se levantaran de su 
postración para crear sororidad.

Lucía Gordón Suárez

Mujeres y Teología. Ciudad Real

 “LA ESPERANZA EN AMÉRICA LATINA TIENE UN 
NOMBRE FEMENINO”

Son palabras del Papa en Colombia. Se refieren al  rol de la 
mujer en ese continente, pero también  se pueden extender a 
la cuestión de la mujer en la Iglesia. “Pienso en las abuelas 
catequistas, en las mujeres de la ciudad con su triple turno de 
trabajo, en las mujeres consagradas, y en las tan discretas 
artesanas del bien”. “Es un serio deber comprender, respetar, 
valorizar, promover la fuerza social de cuanto realizan”. El Papa 
pasa a definir cuanto realizan: acompañan al Jesús misionero, 
siendo misioneras; no se retiran del pie de la cruz, ni entonces 
ni hoy (los desahuciados, los sin techo, los desesperados, los 
moribundos, los jóvenes perdidos como ovejas sin pastor).
En soledad esperaron -y esperan- que la noche de la muerte 
devolviese al Señor de la vida para poder inundar al mundo 
con su presencia resucitada.

En palabras del Papa: “Las mujeres no pueden ser reducidas 
a siervas del recalcitrante clericalismo”. También en la Europa 
posmoderna, tecnificada, arreligiosa y descreída, cuando no 
decididamente apóstata, el recalcitrante clericalismo sigue 
encorsetando una idea de Dios que excluye a ”las mujeres 
como imagen de Dios” en ese referente de “Imagen de Dios los 
creó, hombre y mujer los creo”.

Nos difunden una idea de Dios que refuerza la posición 
hegemónica del propio clero masculino. Una idea que resulta  
cada vez más alejada de integrar en sí la complejidad 
de la experiencia presente que difunde modelos sociales 
debilitadores para mujeres y hombres, estigmatizados de 
parcialidad y dominio. Cuando la idea de Dios que se difunde 
está tan alejada del ritmo de la evolución de la realidad pues 
la fuerza de la experiencia borra de su vida esa idea de Dios, 
tan excluyente, deformada y alejada de lo real.

  Mª Jesús Moreno Beteta

Mujeres y Teología. Ciudad Real

Vivimos tiempos convulsos: Los recientes atentados, la 
violencia machista, las numerosas guerras y conflictos. La 
raíz de gran parte de estas situaciones está en la dificultad 
para convivir, acoger, aceptar, abrazar y abrirnos a los 
que no piensan, sienten y viven como nosotros.

Somos personas en relación, somos diferentes, hasta en 
las mismas familias. Tal vez deberíamos preguntarnos 
qué se esconde detrás de tanta intolerancia: ¿creer que 
somos mejores, que estamos en posesión de la verdad, 
falta de reconocimiento del otro como persona, con 
aspiraciones, inquietudes, habilidades y debilidades 
como las nuestras?

Dice G. Faus:  ”Todas las religiones coinciden en 
la búsqueda de Dios”.  Dios es amor. En Él cabemos 
todos, hemos sido creados para el amor. Este amor nos 
ennoblece, libera, hace crecer, pinta de color nuestro 
mundo: las personas, los trabajos, las culturas, las 
religiones …

¿Qué clase de religiones profesamos si no vivimos en el 
amor, en la fraternidad, en el respeto? El Papa Francisco 
en su visita a Colombia alienta a “dar el primer paso 
… renunciando a la pretensión de ser perdonados sin 
perdonar, de ser amados sin amar”. Si vivimos en el 
resentimiento, si alimentamos el odio, afianzando las 
diferencias que nos separan, será difícil la reconciliación, 
el perdón, el abrazo fraterno.

Demos el primer paso al reconocimiento, al respeto, al 
perdón, a conmovernos ante los demás, al diálogo, a 
acoger con el corazón, a ver en ellos el rostro de Jesús. 
Es el encargo del Maestro: construir el Reino de Paz y 
Justicia, donde los pequeños son los predilectos.

 Concepción Ruíz Rodríguez
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